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El reciente conflicto campo-gobierno  -aún latente-,  reveló ciertos distanciamientos o poca comunicación en determinados momentos entre el sector agrario y los otros sectores de la actividad económica productiva argentina; cierta debilidad institucional funcional y algunas reticencias en lo que supone conjugar nuevos asociativismos con el cooperativismo agrario tradicional con el desarrollo rural para una región mayoritariamente agraria como es la nuestra. 

En el mundo  esta no ha sido la tónica, y existen multitud de hechos y de datos que corroboran que en aquellos espacios en los que ha habido acercamiento y participación del sector asociativo con un  Grupo de Acción Local y Regional o,  en nuestro caso, en  un postergado Consejo Federal Agrario, son mayores las probabilidades para un imprescindible  programa específico e integral de desarrollo agrario en el cual los nuevos asociativismos agrarios serán claves estratégicos.
Sin perjuicio de ello y a la luz de la reciente crisis agraria, siempre se podrá lograr un desarrollo más armónico y más equilibrado, cuando se alcance la confluencia del consenso, la equidad  y una participación de todos y cada uno de los actores que operan en el sector, públicos y privados. 

Estos asociativismos acreditan un rol importante en la ruralidad como  empresas locales, generadoras de empleo,  asimilación tecnológica y de tecnociencias;  protagonistas de mercados ampliados y estructuras de participación democrática,  verdaderos motores de la economía local y regional; en muchos casos y como consecuencia de lo anterior, arraigando población en los pueblos reurbanizando espacios rurales y revirtiendo éxodos campesinos que sólo han pauperizando las periferias de grandes metrópolis  incrementando una mala calidad de vida para todos.

Asociativismos agrarios que dejan de mirarse el ombligo y empiezan a caminar juntos, mancomunados comenzando por fortalecer  alianzas y asociativismos que nos hagan ser más productivos y competitivos usufructuando sin intermitencias ni estulticias nuestras enormes ventajas comparativas naturales al favor de una global demanda de nuestros productos y frutos del campo,  horizonte auspicioso y alentador para diversificar sus actividades, sumergiéndose en nuevos nichos de negocios o en algunos que existiendo, todavía demandan una mayor presencia.

Estos asociativismos pueden representar, incluir e incentivar la mayoría de las personas, hombres, mujeres, jóvenes y familias emprendedoras productivas de un determinado lugar, particularmente los más postergados con sus pequeños y medianos productores y,  por tanto,  el alma de cada asociativismo también será del pueblo, de la región o del espacio circundante concreto en el que desarrolla su actividad.
Por eso, es rol indeclinable e intransferible que la Federación Agraria Argentina diseñe los asociativismos adecuados y estratégicos que liberen a tantos pequeños y medianos productores de la asfixia actual o inminente
Por todas estas razones y con este  reposicionamiento estratégico la dimensión asociativa relacionada y propuesta debería tenerse muy en cuenta en el ámbito de la flamante Subsecretaria de Desarrollo  Rural y Agricultura Familiar.

Estos asociativismos son quizás la única fórmula de asumir en ciertas geografías y circunstancias,  modernización y competitividad logrando “escalas”, generando mayor valor agregado en sus producciones agroalimentarias  posibilitando así,  de manera indirecta otras oportunidades empresariales que contribuyan a diversificar y reconvertir producciones tradicionales, `superando proactivamente  estacionalidades´,  alentando y energizando economías regionales, aliviando el gasto publico  creando empleo genuino con desarrollos humanos concretos traducidos y palpables en una movilidad social y cultural ascendente.
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